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A la familia Galán Pachón1

Profundamente conmovido por 
el vil asesinato de nuestro querido 
exalumno Doctor Luis Carlos Galán 
Sarmiento, pienso que debo enviar un 
mensaje. Ante todo un mensaje de 
condolencia y solidaridad a la Fami-
lia del Doctor Luis Carlos Galán, su 
digna esposa, sus hijos, sus padres 
y hermanos y demás familiares, los 
acompañamos en la pena y ofrece-
mos por ustedes y por Luis Carlos, 
nuestras oraciones al Señor. Este 
mensaje va también para la Familia 
Javeriana: Exalumnos, alumnos, 
profesores, empleados; todos hoy 
nos sentimos heridos en el alma. Este 

mensaje es especial para exalumnos, 
alumnos, profesores y empleados de 
la Facultad de Derecho de la Universi-
dad Javeriana: el Doctor Luis Carlos 
Galán ennobleció con sus virtudes, 
su espíritu Javeriano, su talento y 
su deseo de servicio, ennobleció a 
esta casa Javeriana a la Facultad 
de Derecho. Sin ningún protagonis-
mo creería que debo también enviar 
un mensaje a la Patria Colombiana 
adolorida, sin ninguna connotación 
de baja política, sino con un sentido 
amplio de la polis, deseando el bien 
común y debo pedirle a mis conciu-
dadanos que nos unamos todos para 
salvar a Colombia en este momento 
de su angustia. Realmente, el asesi-
nato de Luis Carlos Galán golpea en 
su corazón a la Patria Colombiana, 
pero nos invita a todos a imitar su 
deseo de bien común, su deseo de 
hacer una Colombia grande y ama-
ble, esta invitación de unión, de paz 
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y de trabajo por Colombia: creo es 
el mejor homenaje a la memoria de 
Luis Carlos Galán, brillante exalumno 
de esta Universidad Javeriana. Que 
Dios nos acompañe.

Discurso2

“…El día de hoy es un día de 
luto para Colombia, y es un día de 
tristeza para esta casa Javeriana, 
los bárbaros, los apátridas le han 
quitado la vida, a uno de nuestros 
exalumnos bandera de esta Univer-
sidad, qué triste para el Rector de 
la Universidad Javeriana, convidar 
a estos jóvenes en el día de hoy al 
triunfo y a la alegría, cuando uno de 
nuestros exalumnos, un alumno del 
alma, ha entregado su vida por la 
Patria y no sabemos por qué. Toda-
vía no hace un año, en los primeros 
días de noviembre de 1988, en este 
mismo salón Félix Restrepo, en este 
mismo micrófono, dos exalumnos 
nuestros distinguidos, candidatos o 
precandidatos a la Presidencia de la 
República nos hablaban a nosotros: 
Ernesto Samper Pizano y Luis Carlos 
Galán Sarmiento; Ernesto nos ha-
blaba de Democracia y Paz, y Luis 
Carlos, nos hablaba de Educación 
y Paz. Terminó Ernesto Samper sus 
palabras, con estas palabras de 
Bertolt Brecht: “Primero vinieron 
por los campesinos y a mí no me 
importó porque no soy campesino; 
después vinieron por los obreros y 
a mí tampoco me importó porque yo 
no pertenezco a ningún sindicato; 
luego se llevaron los curas y a mí 

no me importó porque yo no soy 
creyente; ahora vienen por mí ¡pero 
ya es demasiado tarde...!” (Revista 
Javeriana, p. 365).

Vinieron por Ernesto, la Provi-
dencia del Señor lo salvó de fallecer, 
los sicarios, los apátridas fueron al 
aeropuerto Eldorado por él.

 
En la misma conferencia, Luis 

Carlos Galán nos dijo a propósito 
de Educación: “¿Qué tiene que ver 
el sistema educativo, la educación 
colombiana, con la violencia, con la 
dificultad para lograr la paz? Yo creo 
que para contestar esta pregunta 
había que plantear otra simultánea: 
¿Por qué el ser humano es violento? 
Cuándo el ser humano decide ser 
hostil, y cuándo en él se multiplican 
los deseos de destrucción, en qué 
medida el sistema educativo puede 
ayudar a que eso no ocurra, o que 
esas energías se canalicen con un 
sentido no destructivo, sino cons-
tructivo, el ser humano es agresivo, 
es violento, cuando se siente frus-
trado, cuando ha fracasado, cuando 
percibe algún tipo de complejo de 
inferioridad. Al contrario cuando se 
siente seguro con todo lo que pueda 
implicar seguridad, cuando se siente 
realizado, no es violento” (Revista 
Javeriana, p. 344). Amigos, Ami-
gas: la Universidad, sus directivos, 
sus profesores, les han entregado 
a Ustedes todo lo que es necesario 
para que no se sientan frustrados, 
se sientan seguros, listos para servir 
a Colombia; ustedes no serán vio-
lentos, no pueden ser violentos, se 
les ha educado para la paz, la paz 
a la que escribió Pablo VI diciendo: 
“Opus institiae pax”, la Paz es el 
fruto de la Justicia. 

 

2. Apartes del texto leído duranteña cere-
monia de graduación de Arquitrectos y 
Diseñadores Industriales, el 22 de agosto 
de 1989.
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La paz es el don de la justicia. A 
ustedes se les ha inculcado en cada 
uno de sus trabajos de grado, sus 
proyectos; yo sé que ustedes no se 
sentirán frustrados. La Providen-
cia viene por ustedes, los llama a 
un servicio, porque para eso los 
preparó la Universidad. Yo quiero 
insistir en estas palabras de Luis 
Carlos Galán, que las dejó para 
Ustedes como el testamento de un 
exalumno nuestro brillante que 
honró a la Universidad y a la Patria: 
“LA VIOLENCIA ESTÁ LIGADA CON 
EL PROCESO EDUCATIVO, NO EN 
FORMA PROPORCIONAL, PERO SÍ 
COMO UNO DE SUS INGREDIENTES, 
LA VIOLENCIA ESTÁ LIGADA CON LA 
CRISIS DE VALORES, CON LA DES-
COMPOSICIÓN DE LA SOCIEDAD, 
CON LA CRISIS DE LA FAMILIA, Y 
TODO ESTO TIENE QUE VER CON 
EL SISTEMA EDUCATIVO” (Ibidem).

Yo digo que el sacrificio de Luis 
Carlos Galán tiene que ver con el 
grado, con el diploma, que ustedes 
están recibiendo el día de hoy; yo no 
los estoy engañando. A Ustedes se les 
ha formado, de parte de sus familias 
y de parte de esta familia Javeriana, 
con unos valores profundos, que van 
más allá del inmediatismo de cada 
instante, que van más allá de la am-
bición de lucro; la ambición de lucro 
tiene perdida a Colombia; a Ustedes 
se les ha formado para otra cosa, 
para las realizaciones en la ciencia, 
en el servicio, en la construcción de 
la paz, en el servicio a los hermanos. 
El Señor Jesús en el Sermón de la 
Montaña, dijo de pronto con más 
énfasis que yo, porque yo tengo ga-
nas de llorar:  “Bienaventurados los 
constructores de la paz porque ellos 
serán los llamados hijos de Dios”.




